
ARCHITECTURA
ET SOCIETAS

Autores:
Antonio Galiano Garrigós 
Juan Manuel Salmerón Núñez 
Rafael García Sánchez
Joan Calduch Cervera 
María Pura Moreno Moreno

Ciudad, Historia, Tiempo y Género

Coords.
Rafael García Sánchez
Sergio Cerezuela Bastida 
Francisco J. Jiménez González



Rafael García Sánchez - Sergio Cerezuela Bastida - Francisco J. Jiménez 
González (Coords.)

Autores:
Antonio Galiano Garrigós

Juan Manuel Salmerón Núñez 
Rafael García Sánchez
Joan Calduch Cervera

María Pura Moreno Moreno

ARCHITECTURA ET SOCIETAS
Ciudad, Historia, Tiempo y Género

Departamento de Arquitectura y Tecnología de la Edificación

GRUPO DE INVESTIGACIÓN DE ESTÉTICA Y COMPOSICIÓN
DE LA ESCUELA TÉCNICA SUPERIOR DE ARQUITECTURA Y EDIFICACIÓN



Imagen Cubierta: Sergio Cerezuela Bastida
Diseño y Maquetación: Rafael García Sanchez y Sergio Cerezuela Bastida

© 2017,  Rafael García Sánchez , Sergio Cerezuela Bastida , 
Francisco J. Jiménez González (Coords.)     

© 2017, Universidad Politécnica de Cartagena
CRAI Biblioteca
Plaza del Hospital, 1
30202 Cartagena
968325908
ediciones@upct.es

Primera edición, 2017 
ISBN: 978-84-16325-47-4

Esta obra está bajo una licencia de Reconocimiento-NO comercial-Sin Obra 
Derivada (by-nc-nd): no se permite el uso comercial de la obra original ni la 
generación de obras derivadas. http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/4.0



LA CIUDAD ES DE LAS 
PERSONAS 

Antonio Galiano Garrigós

1. Introducción.
2. Entender los dinamismos urbanos.

3. Vivir la Ciudad
4. Sentimiento de identidad

5. El espacio urbano bien conectado
6. Manifiesto urbano – Nuevos acercamientos

7. Conclusiones 



-12-

Antonio Galiano Garrigós

Arquitecto por la Escuela Técnica Superior de Arquitectura de Valencia y 
Doctor por la Universidad de Alicante. Profesor en el Departamento de Cons-
trucciones Arquitectónicas y Director de Secretariado de Movilidad de la UA. 
Alterna la docencia, la investigación y el ejercicio profesional como arquitecto. 
Ha recibido diferentes premios y su obra e investigación ha sido publicada 
en revistas de diferentes ámbitos. En el año 2009 el Programa Internacional 
Exploring the Public City fue elegido como ejemplo de buenas prácticas por el 

SEPIE dentro del programa Lifelong Learning Erasmus.



-13-

1. Introducción
La mayor parte de las ciudades del sureste de España sufrieron durante la bur-
buja inmobiliaria un agresivo proceso de crecimiento urbano que ha ocasio-
nado situaciones caóticas que han perjudicado la calidad de vida de sus habi-
tantes. La falta de un criterio claro de crecimiento ha ofrecido como resultado 
espacios urbanos impersonales en los que no existe un equilibrio adecuado en 
las actividades que en ellos se desarrollan.

Es el urbanista danés Jan Gehl, en su libro la Humanización del Espacio 
Urbano1, el que afirma que para alcanzar una calidad adecuada en el espacio 
urbano debe producirse un equilibrio entre actividades de modo que se consiga 
un uso sostenido de dicho espacio a lo largo del día. Llevar a cabo este tipo de 
análisis en los desarrollos urbanos de las ciudades mediterráneas españolas es 
algo totalmente desconocido, pero con una amplia tradición en Europa. 

La consideración del espacio urbano como estructura donde convergen ini-
ciativas comunes de interés público y privado tiene su origen en el siglo XVIII 
cuando G. Nolli  en la Nuova topografía di Roma 2 plantea la representación del 
espacio urbano en un plano de fondo y figura incluyendo las plantas bajas de 
los edificios públicos, definiendo el espacio público, como todo aquel espacio 
de uso colectivo independientemente de su propiedad. 

La calidad de vida de las personas en una ciudad puede ser medida de dif-
erentes formas pero la posibilidad de analizar la ciudad existente y los desarrol-
los urbanos surgidos durante el crecimiento de la misma se plantea como una 

1 Cfr. GEHL, J. Life between buildings: Using public space. Danish Architectural Press, Copen-
hagen, 1971.
2 Cfr. NOLLI, G. La nuova topografía di Roma Comasco 1748. The Nolli Plan of Rome: Facsimile. 
Architectura & Natura Press, Amsterdam, 1991.
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opción válida y centra muchas de las técnicas desarrolladas durante el siglo 
XX. En estos métodos no sólo los parámetros físicos son evaluados, sino que 
también entran en consideración las actividades que en él se realizan. Parámetros 
objetivos y subjetivos entran en relación ofreciendo una aproximación real de 
la forma en el que el espacio público urbano es utilizado.

Mejorar el entorno, detectando y solucionando conflictos, ha sido una de las 
mayores preocupaciones de los responsables del crecimiento de las ciudades. 
A lo largo de la historia, diseños urbanos geométricos dieron lugar a interven-
ciones justificadas en la mejora de las condiciones de vida en las ciudades. La 
propuesta realizada por Idefonso Cerdá para la ciudad de Barcelona es un ejem-
plo reconocido en el que por primera vez se plantea en España dar prioridad al 
“contenido”, las personas, por encima del “continente”, los edificios 3.

A principios del siglo XX, el movimiento moderno evoluciona el diseño de 
los espacios urbanos hacia un planteamiento racionalista y experimental en el 
que la especialización del espacio urbano lleva a propuestas tan extremas como 
las realizadas en Brasilia. No obstante, es a partir del último tercio del siglo XX 
cuando comienza el desarrollo de metodologías innovadoras de intervención 
en el entorno urbano en las que habitante de la ciudad pasa a ser el factor más 
importante dentro del espacio público urbano. 

Entre las aproximaciones que se centran en encontrar una relación entre el 
entorno físico y la percepción humana de los espacios nos encontramos con las 
teorías defendidas por Arnold Reijndorp en su libro “In search of new public 
domain”4. Basándose en un análisis de la estructura cultural de la ciudad, el au-
tor afirma que el valor del dominio público está condicionado por la intensidad, 
diversidad, superposición e interacción entre usos y usuarios. 

En la misma línea podemos encontrar la teoría desarrollada por Kevin 
Lynch en “La imagen de la ciudad”5 en la que defiende que una persona en una 
situación urbana recurre a su cartografía mental para orientarse. El concepto 
central del método es la legibilidad del espacio urbano definido como todo 
aquel elemento de su entorno urbano que puede ser interpretado. 

Como herramienta de análisis de la morfología urbana, Bill Hillier y Ju-
lienne Hanson desarrollan Space Syntax6 que se basa en el hecho de que en 
un entorno urbano todos los espacios están interconectados. Originalmente fue 
concebida como una herramienta para ayudar a los arquitectos a simular los 
posibles efectos sociales de sus diseños urbanos, intentando predecir el com-
3 Cfr. CERDÁ, I. Plan de Reforma y Ensanche de la Ciudad de Barcelona. Barcelona, 1860.
4 Cfr. REIJNDORP, A.; MAARTEN, H. In search of new public domain. Analysis and strategy. 
NAI publishers. Rotterdam, 2001.
5 Cfr. LYNCH, K. The image of the city. MIT Press. Cambridge Massachussets, 1960.
6 Cfr. HILLIER, B.; HANSON, J. The social logic of space. Barlett School of Architecture and 
Planning. Cambridge University Press, Cambridge, 1984.
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portamiento espacial humano en entornos urbanos. 
Como una evolución de los métodos antes reseñados podemos encontrar 

la metodología de análisis urbano 1st, 2nd, 3rd Order or Three Step Analysis7 
desarrollada por Peter de Bois, en el que se presta especial importancia al tra-
yecto peatonal realizado dentro de una trama urbana hasta alcanzar un punto 
importante de la misma. Este método está directamente relacionado con el FPC 
Frame, Pattern and Circuit Method8. Éste se centra en el cartografiado y opti-
mización de la relación existente entre la estructura física del espacio público 
(Frame), la dispersión del programa y los hitos socioeconómicos (Pattern) y 
la red actual de uso y circuitos implementados en el sistema por los habitantes 
(Circuit). 

2. Entender los dinamismos urbanos
En la etapa de análisis urbano en muchas ocasiones se presta mucha atención 
en la parte tipomorfológica de la ciudad que describe la estructura espacial y 
funcional mientras que los aspectos sociales se limitan a un papel estadístico. 
Los métodos de investigación de los comportamientos sociales en el espacio 
urbano suelen estar infrautilizados omitiéndose la posibilidad de realizar una 
representación sintética de la vida en el espacio público. El programa intensivo 
“Exploring the Public City” desarrollado entre 2005 y 2010 por seis universi-
dades europeas9 contribuyó a potenciar esta parte del análisis urbano a través 
de una metodología centrada en el análisis de tres factores básicos: Identidad 
(Identity), Vida en el espacio urbano (Liveliness) y Conectividad (Connectivi-
ty) 10. 

El factor más importante del método propuesto es entender que un diseño 
urbano no es sólo el modelado de unas calles o el cálculo de un aprovecha-
miento urbanístico. Consiste en entender las necesidades y expectativas de las 
personas que viven en un entorno proporcionando la posibilidad de desarrollar 
contactos sociales que generen el mayor grado de satisfacción posible. La acti-
vidad del arquitecto por tanto debe poner al hombre, al ciudadano, al habitante 
como el principal destinatario de su trabajo ya que al perfilar la ciudad estamos 
definiendo la vida entre los edificios.

7 Cfr. DE BOIS, P; BUURMANS, K. To know the path is to rule the system. Case study New Town 
Almere (NL)”. Delft University of Technology. Deflt, 2007.
8 Cfr. BUURMANS, Karen. To know the path is to rule the system. Frame – Âttern – Circuit 
analysis (FPC), at Proccedings 10th Anniversay Conference European Urban Research Associa-
tion (EURA), The Vital City. Glasgow, 2007, pp.
9 Cfr. Exploring the Public City. UE Intensive Program. Universidad de Alicante, TU Delft, Hoges-
chool van Amsterdam, KEA Copenhagen, BHFT Berlin y CUT Krakow.
10 Cfr. DE BOIS, P.; BUURMANS, K. RGBG Strategic Model, a Scenario analysis & Design 
method. Delft University of Technology. Delft, 2006.
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3. Vivir la Ciudad
De acuerdo a una simple definición vitalidad es la capacidad o estado de es-
tar vivo o animado. Liveliness (en inglés) recibe muchas acepciones entre las 
que encontramos animación: una emoción con su correspondiente necesidad 
de expresarla, despertada por la presencia de algo que afecta fuertemente a 
la mente. Un espacio urbano vivible puede ser descrito como un espacio que 
proporciona una vida social causada por necesidades e intereses individuales. 

El desarrollo de estas actividades junto con un correcto equilibrio con el 
sentimiento de identidad y las posibilidades de desplazamiento proporcionan 
espacios urbanos saludables y una mejora en la calidad de vida de las perso-
nas.  En esta estructura el comportamiento de las personas juega un papel muy 
importante. La realización de actividades habituales, como ir caminando al tra-
bajo, comprar, esperar un autobús se complementan con actividades de índole 
individual como correr, montar en bicicleta, leer en un banco o descansar en 
un parque. Estas actividades descritas como necesarias y opcionales por Jan 
Gehl11 llevan en todo caso a una interacción social generando una mezcla de 
reacciones de aquellos involucrados en las mismas. Vivir una ciudad de una 
forma adecuada implica un equilibrio en la diversidad de las actividades que 
se desarrollan en el entorno urbano evitando la exclusividad y la incompatibi-
lidad. La diversidad de usos y de actores es sinónimo de una buena calidad del 
espacio urbano.

4. Sentimiento de identidad
El valor del espacio urbano no puede ser medido desde un punto de vista ar-
tístico, técnico o histórico. Por supuesto no puede ser medido desde un punto 
de vista económico en ningún caso. El espacio urbano debe ser medido desde 
todos los elementos que lo forman como parte de una trama urbana donde múl-
tiples actividades tienen lugar.

La trama urbana está formada por un conjunto de elementos que pertene-
cen al subconsciente colectivo y que permiten desarrollar un sentimiento de 
identidad y pertenencia a un lugar. En esta trama algunos elementos, edificios 
antiguos y espacios tradicionales, se convierten en hitos cuyo uso y manteni-
miento son imprescindibles para entender la forma de vida de las personas y 
para evaluar la calidad del espacio urbano. La memoria urbana histórica se 
convierte en un factor determinante en la vida de las personas y les permite 
afrontar retos futuros. La pérdida de un entorno urbano o de un edificio supone 
no solo una pérdida económica sino una pérdida en la identidad colectiva que 

11 Cfr. GEHL, J. Life between buildings: Using public space. Danish Architectural Press, Copen-
hagen, 1971.
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es difícil de recuperar.

5. El espacio urbano bien conectado
La ciudad es un complejo sistema de líneas y nodos formado por calles, aveni-
das, parques y plazas permitiendo el movimiento de las personas. Es necesario 
conocer los recorridos que vinculan los diferentes usos existentes en la trama 
urbana. La facilidad de desplazamientos dentro de la trama urbana para alcan-
zar alguno de los hitos que definen la estructura de la ciudad. La presencia y la 
velocidad de los coches, la forma de integrar los viales con el espacio público, 
la relación de los espacios comerciales entre sí y con los habitantes en des-
plazamiento es uno de los factores fundamentales para justificar un correcto 
funcionamiento de un espacio urbano o para explicar su colapso.

6. Manifiesto urbano – Nuevos acercamientos
El trabajo del arquitecto como principal responsable de proponer soluciones 
para mejorar la calidad del espacio urbano debe olvidarse de la parte regulato-
ria comúnmente atribuida al mal llamado urbanista, generalmente abogado o 
ingeniero, y centrarse en las siguientes propuestas:

Proporción/urbanidad: Trabajo relacionado con el tamaño, la distancia y la 
escala. El nivel de detalle del espacio urbano relacionado con la sensación de 
confort y el porcentaje de los diferentes tipos de actividades en relación con el 
nivel de incompatibilidad.

Jerarquía espacial: Es la lectura y el entendimiento de cómo los diferen-
tes espacios se presentan y cómo se ubican los diferentes tipos de actividades 
urbanas. Una correcta jerarquía espacial suele estar relacionada con situacio-
nes agradables que permiten entender correctamente el espacio urbano y al 
contrario, espacios públicos no entendidos, mal jerarquizados, suelen generar 
situaciones incómodas. 

Diversidad: El cerebro humano necesita un equilibrio entre el orden y la 
complejidad a diferentes niveles. Si miramos las estructuras físicas del espacio, 
su geometría e incluso el mobiliario, es necesario un cierto nivel de orden y de 
complejidad que no siempre tiene que ser el mismo y que está relacionado con 
la función principal del espacio.

Funcionalidad: Es la relación entre los usos que nos gustaría encontrar en 
nuestro espacio urbano más cercano en relación con lo que realmente existe 
condicionado por el principal uso de dicho espacio. 

Con estas propuestas podemos formular cuestiones que nos permiten abrir 
ciertas hipótesis en el proceso de mejora un espacio urbano:

Hipótesis 1: Cuanta mayor conectividad, más vivible es un espacio.
Hipótesis 2: Un único objeto con un gran sentimiento de identidad por parte 
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de los habitantes atrae actividad (vitalidad) y transforma la ciudad alrededor 
suyo.

Hipótesis 3: Espacios urbanos mal conectados pueden ser espacios valiosos 
jugando un gran papel en la ciudad. Vacíos urbanos pueden jugar un papel muy 
importante para la cultura informal y ser un valor añadido en la trama de la 
ciudad.

Hipótesis 4: Las áreas urbanas con una diferenciada oferta de tipos de espa-
cios tienden a atraer usos diferentes que enriquecen el espacio público urbano.

7. Conclusiones
Es posible pensar el espacio público urbano de una forma diferente. Es posible 
encontrar soluciones al desastre. Poner en primera persona a los habitantes es 
una forma de afrontar el diseño urbano donde todos los agentes tienen y deben 
opinar y donde ningún uso o función debe ser excluido.
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